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La fusión emocional

Cuando pensamos en el nacimiento de un bebé, nos resulta 
evidente hablar de separación. El cuerpo del bebé que esta-
ba dentro de la mamá, alimentándose de la misma sangre, 
se separa y comienza a funcionar de manera «independien-
te». Tiene que poner en marcha sus mecanismos de respi-
ración, digestión, regulación de la temperatura y otros, 
para vivir en el medio aéreo. El cuerpo físico del bebé co-
mienza a funcionar separado del cuerpo de la madre.

En nuestra cultura tan acostumbrada a «ver» solo con 
los ojos, creemos que todo lo que hay para comprender del 
nacimiento de un ser humano es el desprendimiento físi-
co. Sin embargo, si elevamos nuestro pensamiento, logra-
remos imaginar que ese cuerpo recién nacido no es solo 
materia, sino que es también un cuerpo sutil, emocional, 
espiritual. Aunque la separación física efectivamente se 
produce, persiste una unión que pertenece a otro orden.

De hecho, el bebé y su mamá siguen fusionados en el 
mundo emocional. Este recién nacido, salido de las entra-
ñas físicas y espirituales de su madre, forma parte aún del 
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22   |   La maternidad y el encuentro con la propia sombra

entorno emocional en el que está sumergido. Al no haber 
comenzado todavía el desarrollo del intelecto, conserva 
sus capacidades intuitivas, telepáticas, sutiles, que están 
absolutamente conectadas con el alma de su mamá. Por lo 
tanto, este bebé se constituye en el sistema de representa-
ción del alma de la mamá. Dicho de otro modo, todo lo 
que la mamá siente, lo que recuerda, lo que le preocupa, 
lo que rechaza…, el bebé lo vive como propio. Porque en 
este sentido son dos seres en uno.

Por lo tanto, de ahora en adelante en lugar de hablar del 
«bebé», nos referiremos al «bebemamá». Quiero decir que 
el bebé es en la medida en que está fusionado con su 
mamá. Y para hablar de la «madre», también sería más co-
rrecto referirnos a la «mamabebé», porque la mamá es en 
la medida en que permanece fusionada con su bebé. Las 
mamás atravesamos este período «desdobladas» en el cam-
po emocional, ya que nuestra alma se manifi esta tanto en 
nuestro propio cuerpo como en el cuerpo del bebé. Y lo 
más increíble es que el bebé siente como propio todo lo 
que sentimos las mamás, sobre todo lo que no podemos 
reconocer, lo que no reside en nuestra conciencia, lo que 
hemos relegado a la sombra.

Continuando con esta línea de pensamiento, si un bebé 
enferma o llora desmedidamente o está alterado…, además 
de hacernos preguntas en el plano físico, será necesario aten-
der nuestro propio cuerpo espiritual, por llamarlo de alguna 
manera, reconociendo que la «enfermedad» del niño mani-
fi esta una parte de nuestra sombra. Si el temor o la ansiedad 
nos conducen a anular el síntoma o conducta no deseable del 
niño, perdemos de vista el sentido de esta manifestación. Es 
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Una emoción para dos cuerpos   |   23

decir, extraviamos unas piedras preciosas que emergieron de 
nuestro propio volcán interior, con mensajes precisos para 
nosotras mismas, y que sería una pena desconocer.

La tendencia de todos nosotros suele ser al rechazo de 
las partes de sombra que se cuelan por las aberturas del 
alma. Por algo se llama «sombra». No es fácil verla ni reco-
nocerla, ni mucho menos aceptarla, a menos que insista en 
refl ejarse en espejos cristalinos y puros como son los cuer-
pos de nuestros hijos pequeños.

Concretamente, si un bebé llora demasiado, si no es 
posible calmarlo ni amamantándolo, ni acunándolo, en 
fi n, después de cubrir sus necesidades básicas, la pregunta 
sería: ¿por qué llora tanto su madre? Si un bebé tiene una 
erupción, la pregunta sería: ¿por qué tiene tantos brotes la 
madre? Si el bebé no se conecta, parece deprimido, la pre-
gunta sería: ¿cuáles son los pensamientos que distraen la 
mente de la madre? Si un bebé rechaza el seno, la pregunta 
sería: ¿cuáles son los motivos por los que la madre rechaza 
al bebé?, etcétera. Las respuestas residen en el interior de 
cada madre, aunque no sean evidentes. Hacia allí debemos 
dirigir nuestra búsqueda, en la medida en que las madres 
tengamos la genuina intención de encontrarnos con no-
sotras mismas y nos permitamos recibir ayuda.

Estamos acostumbrados a rotular las situaciones nom-
brándolas de alguna manera superfi cial: «Llora por capri-
cho», «Atrapó un virus», «Necesita límites», etcétera. Cla-
ro que los virus y las bacterias son necesarios para realizar 
la enfermedad, permitiendo que la sombra se materialice 
en algún lugar propicio para ser vista y reconocida.

En este sentido, cada bebé es una oportunidad para su 
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24   |   La maternidad y el encuentro con la propia sombra

madre o persona «maternante» para rectifi car el camino de 
conocimiento personal. Muchas mujeres iniciamos, con la 
vivencia de la maternidad, un camino de superación, soste-
nidas por las preguntas fundamentales. Y muchas otras des-
perdiciamos una y otra vez los espejos multicolores que se 
nos cruzan en este período, desatendemos nuestra intuición 
y creemos que nos hemos vuelto locas, que no podemos ni 
debemos sentir esa maraña de sensaciones disparatadas.

El bebé es siempre un maestro gracias a su cuerpo pe-
queño, que le permite mayor expansión en el campo sensi-
ble. Por eso logra manifestar todas nuestras emociones, en 
especial, las que nos ocultamos a nosotras mismas. Las 
que no son presentables en sociedad. Las que desearíamos 
olvidar. Las que pertenecen al pasado.

Este período de fusión emocional total entre el bebé y 
su mamá se extiende casi sin cambios los primeros nueve 
meses, período en el que el bebé logra el desplazamiento 
autónomo. Recién cumplidos los nueve meses el bebé hu-
mano alcanza el desarrollo al que otros mamíferos acceden 
a los pocos días de nacer. En este sentido, podemos compa-
rarnos con las hembras canguro, que llevan a sus crías du-
rante un período intrauterino y luego otro período similar 
extraútero, con el que se completa el desarrollo que necesi-
ta el bebé para lograr los primeros signos de autonomía.

Los niños son seres fusionales

Este modo intrínseco de relacionarse fusionalmente es co-
mún a todos los niños, y se recorre lentamente. De hecho, 
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Una emoción para dos cuerpos   |   25

el recién nacido que solo está fusionado con la emoción de 
la madre o de la persona maternante, a medida que va cre-
ciendo, y para entrar en relación con los demás, necesita ir 
creando lazos de fusión con cada persona u objeto que inter-
viene en su campo de intercambio. Así va transformándose 
en «bebepapá», en «bebehermanos», en «bebepersonaque-
seocupademí», «bebeobjetoquetengoenlamano», «bebeotras-
personas», etcétera. El bebé es, en la medida en que se fu-
siona con lo que lo rodea, con los seres que se comunican 
con él y con los objetos que existen alrededor y que al to-
marlos se convierten en parte de su propio ser. Esto signi-
fi ca que los bebés y niños pequeños son «seres fusionales», 
es decir, que para «ser» necesitan entrar en fusión emocio-
nal con los otros. Este ser con el otro es un camino de cons-
trucción psíquica relativamente largo hacia el «yo soy».

Un ejemplo muy gráfi co sucede cuando llevamos a un 
niño pequeño a una fi esta de cumpleaños: las mamás esta-
mos ansiosas para que se interese en la animación, pero el 
crío no consigue despegarse de las faldas del adulto. A la 
hora, ya se ubica más cerca de los animadores y observa. 
Cuando la fi esta está llegando a su fi n, el niño está entusias-
mado, excitado, participativo y con ganas de quedarse. Por 
supuesto, no entra en razones mientras el adulto lo tironea 
para irse a casa. ¿Qué sucede? ¿Es un nene caprichoso? No, 
es un niño saludable en franca fusión emocional. Necesita 
tiempo para entrar en relación con el lugar, el ruido, el olor, 
la dinámica, la actividad y las caras nuevas…, y, cuando ya 
está listo para interrelacionarse…, se le exige otra vez que 
cambie de realidad y recomience la fusión emocional con 
otra situación, que es la calle, la vuelta a casa, el apuro, el 
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26   |   La maternidad y el encuentro con la propia sombra

coche, etcétera. Normalmente, los niños aceptan retirarse si 
se llevan consigo algo que los conecte con el lugar con el 
que entraron en relación fusional. Es fundamental que 
comprendamos que no son maleducados por querer llevar-
se algún objeto, aunque sea insignifi cante (un cochecito, 
una golosina, una guirnalda), sino que están respondiendo 
al ser esencial del niño pequeño. Lo que tenemos que ofrecer 
los adultos es tiempo para permitirles el pasaje de una fu-
sión a otra. Hay adultos que se enfadan por la insistencia de 
los niños en querer llevarse un objeto de la casa de familiares 
o amigos. Mi sugerencia es permitirlo con el compromiso 
de devolver el objeto en la próxima visita, de lo contrario, los 
niños terminan escondiendo en los bolsillos lo que pue-
den…, para horror de los padres cuando lo descubren ¡cre-
yendo que el niño se convirtió en un ladrón!

Este estado fusional de los niños va disminuyendo con el 
correr de los años, en la medida en que su «yo soy» va madu-
rando en su interior psíquico y emocional. Pero cabe destacar 
que un niño a quien se le ha exigido soportar grandes separa-
ciones siendo muy pequeño tendrá mayor tendencia a perma-
necer en relaciones fusionales mucho tiempo más. En la adul-
tez se convierten en relaciones posesivas, agobiantes, basadas 
en los celos y la desconfi anza, que en realidad no son otra cosa 
que un grito desesperado para no quedarse eternamente solo.

Inicio de la separación emocional

Pero «el gran salto» los niños lo dan a partir de los dos a tres 
años. En este período inician naturalmente su lenta sepa-
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Una emoción para dos cuerpos   |   27

ración emocional. ¿Qué es lo que sucede en esta etapa? Co-
mienza el desarrollo del lenguaje verbal. Al principio se 
nombran a sí mismos por su nombre en tercera personal 
del singular: «Matías quiere agua». Dentro de la vivencia de 
la fusión emocional está diciendo que Matías y mamá quie-
ren agua, porque son dos en uno. Finalmente, un buen día 
amanecen diciendo «yo». «Yo quiero agua.» Ese es el punto 
de partida del camino de separación emocional hacia la 
constitución del «yo soy», que fi nalizará en la adolescencia.

Como pueden constatar, este pasaje de la fusión a la se-
paración requiere en el ser humano unos largos trece o ca-
torce años, según cada individuo. ¿Cómo lo sabemos? Solo 
observando a los niños y tomando en cuenta cómo viven 
las realidades emocionales de sus padres como si fueran 
propias.

A modo de curiosidad, observemos a los niños de uno 
o de dos años que, al mirar una foto de sí mismos, suelen 
exclamar: «¡Mamá!». Porque ellos y mamá son uno solo.

Llegar a los dos años y organizar el pensamiento de sí 
mismo separado de los otros corresponde a un desarrollo 
importantísimo en la estructura psíquica del niño. No nos 
referimos solo a la adquisición del lenguaje verbal, sino a 
toda una concepción de sí mismo como ser separado, que 
puede interactuar con los otros.

Ya la vivencia emocional y la sensación de «completud» 
con la madre dejan de ser tan absolutas. Pierden defi nitiva-
mente lo paradisíaco, ya que a través de la fusión con la 
madre los bebés se sienten unidos al Universo. Tal vez los 
adultos no deberíamos olvidar que todos somos Uno y que 
la separación nunca va a ser total.
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28   |   La maternidad y el encuentro con la propia sombra

¿Por qué es importante comprender
el fenómeno de fusión emocional?

Nos enfrentamos cotidianamente a todo tipo de manifesta-
ciones molestas realizadas por los bebés y niños pequeños. 
Con nuestra visión puramente material, nos contentamos 
con respuestas cerradas, diagnósticos dudosos y sin herra-
mientas para hacernos preguntas. Claro que es importante 
saber «por qué» ocurre algo, pero también necesitamos 
abordar «para qué» el bebé manifi esta un dolor, queja, mo-
lestia, enfermedad o llanto. Anular un síntoma del bebé no 
debería ser nunca un objetivo. Al contrario. Deberíamos 
ser capaces de sostener el síntoma hasta entender qué está 
pasando y cuál es la situación emocional que la mamá tiene 
que comprender o atravesar. Partiendo de la evidencia de que 
si el bebé lo manifi esta es porque reside en la sombra de la 
madre. Es decir, es independiente de los problemas concre-
tos que la madre atraviesa, ya sean económicos, afectivos, 
emocionales, familiares o psíquicos. El bebé manifi esta la 
sombra, es decir, lo que no es reconocido conscientemente 
por la madre.

No importa el nivel de confl ictos que mantengamos las 
madres durante la crianza de nuestro hijo. Apuntamos a la 
imperiosa necesidad de hacer consciente la propia búsque-
da. En la medida en que nos cuestionamos, liberamos ins-
tantáneamente a nuestro hijo, porque nos hacemos cargo 
de la propia sombra (no necesariamente de la resolución 
concreta de las difi cultades, ya que esa tarea puede reque-
rirnos la vida entera).
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Una emoción para dos cuerpos   |   29

¿Qué es la sombra?

Este término, utilizado y difundido por C. G. Jung, intenta  
abarcar más que el término «inconsciente» difundido por 
S. Freud. Se refi ere a las partes desconocidas de nuestra psi-
que, pero también a las partes desconocidas de nuestro 
mundo espiritual.

Nuestro mundo es polar, es decir, todo en el Universo 
tiene su par contrapuesto: luz y sombra, día y noche, arriba 
y abajo, duro y blando, masculino y femenino, tierra y aire, 
positivo y negativo, dulce y salado, hombre y mujer, etcéte-
ra. Nuestro mundo psíquico y espiritual también está for-
mado por su parte luminosa y su parte oscura, que, aunque 
no la veamos, no signifi ca que no exista. Esta es la tarea de 
cada ser humano: atravesar la vida terrenal en busca de su 
propia sombra para llevarla a la luz y caminar el propio sen-
dero de sanación.

La sombra personal se desarrolla desde la infancia. Na-
turalmente, nos identifi camos con ciertos aspectos como 
la generosidad y la bondad, y al mismo tiempo desprecia-
mos los opuestos; en este caso, serían el egoísmo y la mal-
dad. De esta manera, nuestra luz y nuestra sombra se van 
construyendo simultáneamente.

Robert Bly decía que nos pasamos los primeros veinte 
años de nuestra vida llenando una mochila con todo tipo 
de vivencias y experiencias…, y luego nos pasamos el resto de 
nuestra vida tratando de vaciarla. Ese es el trabajo de reco-
nocimiento de la propia sombra. En la medida en que re-
chazamos vaciar la mochila…, se hará cada vez más pesada 
y más peligrosa a cada intento de abrirla. Dicho de otro 
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30   |   La maternidad y el encuentro con la propia sombra

modo: no hay alternativas. El encuentro con el sí mismo es 
obligatorio. O nos sinceramos para indagar nuestros as-
pectos ocultos, que producen sufrimiento o dolor; o bien 
estos aspectos buscarán colarse en los momentos o cir-
cunstancias menos oportunos de nuestra existencia.

Utilizar las manifestaciones del bebé como refl ejo de 
la propia sombra es una posibilidad entre otras para el 
crecimiento espiritual de cada madre. En este sentido, el bebé 
es una oportunidad más. Es la posibilidad de reconocer-
nos, de centrarnos en nuestro eje, de hacernos preguntas 
fundamentales. De no mentirnos más y de iniciar un cami-
no de superación.

El bebé se constituye en maestro, en guía, gracias a su 
magnífi ca sensibilidad y también gracias a su estado fusio-
nal con la madre o persona maternante. Siendo tan puro e 
inocente, no tiene aún la decisión consciente de relegar a la 
sombra los aspectos que todo adulto decente despreciaría. 
Por eso manifi esta sin tapujos todo sentimiento que no es 
presentable en sociedad. Lo que desearíamos olvidar. Lo 
que pertenece al pasado. El bebé se convierte en espejo 
cristalino de nuestros aspectos más ocultos. Por eso el con-
tacto profundo con un bebé debería ser un período para 
aprovechar al máximo.

¿Por qué resulta tan arduo criar a un bebé?

Todas las madres, con un mínimo de sostén emocional, so-
mos capaces de amamantar, acunar, higienizar a un bebé, 
proporcionarle los cuidados físicos necesarios para su su-
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pervivencia. Para esta tarea nos hemos entrenado jugando 
con nuestras muñecas durante toda la infancia. La difi cul-
tad aparece cuando se impone reconocer en el cuerpo físico 
del bebé la aparición del alma de la madre en toda su dimen-
sión. Reconocernos frágiles como «mamasbebés». Cuidar-
nos como tales. Respetarnos con estas nuevas cualidades. 
Tenernos paciencia en este tiempo tan especial y no exigir-
nos un rendimiento igual al acostumbrado. La sensibilidad 
que se nos agudiza y la percepción de las sensaciones ambi-
valentes son vividas con un corazón inmenso y un cuerpo 
que sentimos pequeño porque somos bebés y personas 
adultas simultáneamente.

Es como tener el corazón abierto con sus miserias, sus 
alegrías, sus inseguridades, con todas las situaciones pen-
dientes para resolver y con todo aquello que nos falta com-
prender. Es una carta de presentación frágil: esto es lo que 
soy en el fondo de mi alma, soy este bebé que llora.

Podríamos considerarla una ventaja exclusiva de las 
mujeres: la posibilidad de desdoblar nuestro cuerpo físico y 
espiritual permitiendo que aparezcan con total claridad las 
difi cultades o dolores personales. El bebé siente como pro-
pios todos los sentimientos de la madre, sobre todo las sen-
saciones que no hemos admitido ni organizado en la con-
ciencia. La mayoría de las mujeres no aprovechamos esta 
ventaja de tener el alma expuesta. Es arriesgado encontrarse 
con la propia verdad. Sin embargo, es un camino que inde-
fectiblemente vamos a recorrer, aunque la decisión de ha-
cerlo con mayor o menor conciencia sea personal.

Por eso, en nuestro afán por acercarnos a la compren-
sión de los bebés y niños pequeños, es indispensable recor-
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dar que ese ser con quien intentamos entrar en comunica-
ción es al mismo tiempo la madre que lo habita. De he-
cho, las personas que trabajamos con niños pequeños de-
beríamos encontrar la manera de hacerlo en conjunto y 
con la disposición de la madre. Sin la información perso-
nal de la madre —sobre todo la información a la que hay 
que acudir para que emerja—, las manifestaciones de los 
niños carecen de sentido. Cualquier expresión molesta del 
bebé es solo el mejor lenguaje que encontró para comuni-
car aquello que le sucede dentro de la fusión con la madre. 
No es lo que pasa, es solo una manera posible de decirlo.

Al tener el alma expuesta en el cuerpo del bebé, es posi-
ble ver más claramente las crisis que quedaron guardadas, 
los sentimientos que no nos atrevimos a reconocer, los nu-
dos que siguen enredando nuestra vida, lo que está pen-
diente para resolver, lo que de sechamos, lo que resulta ino-
portuno. A veces los niños manifi estan las crisis en forma 
tan contundente que solo así tomamos conciencia de la im-
portancia o la dimensión de nuestros sentimientos. Por-
que tendemos a no prestarles mayor atención, a conside-
rarlos banales y a relegarlos a nuestra sombra.

Criar bebés es muy arduo, porque, así como el niño en-
tra en fusión emocional con la madre para ser, a su vez las 
madres entramos en fusión emocional con nuestro hijo 
para ser. Las madres vivenciamos un proceso análogo de 
unión emocional. Durante los dos primeros años somos 
fundamentalmente una «mamabebé». Las mujeres puér-
peras tenemos la sensación de enloquecer, de perder todos 
los lugares de identifi cación o de referencia conocidos: los 
ruidos son intolerables, las ganas de llorar son constantes, 
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todo nos molesta, creemos haber perdido las capacidades 
intelectuales, racionales. No estamos en condiciones de to-
mar decisiones domésticas. Vivimos como si hubiéramos 
quedado expulsadas del mundo, justamente porque esta-
mos viviendo dentro del «mundobebé».

Y es indispensable que así sea. La fusión emocional de 
las madres con nuestros hijos y el contacto con nuestra 
realidad emocional nos garantizan prodigar buenos cui-
dados para la supervivencia de la criatura. Podemos cui-
dar a nuestro bebé si estamos en sintonía perfecta, porque 
solo así podemos comprender, sentir, traducir y vivenciar 
aquello que la criatura necesita.

El desdoblamiento del alma femenina, o la fusión emo-
cional en el alma del bebé, es indefectible, aunque este pro-
ceso sea inconsciente. La decisión de llevarlo a la con-
ciencia es personal. Vale aclarar que este proceso nos sor-
prende porque no lo esperábamos y, en general, solemos 
nombrar de mil maneras las sensaciones incongruentes de 
las madres y los reclamos indescifrables de los bebés. En 
muchos casos se diagnostican «depresiones puerperales» 
cuando lo único que acontece es que se plasma la distancia 
entre aquello que creíamos que deberíamos sentir y lo que 
nos sucede en ese brutal y verdadero encuentro con la pro-
pia sombra.

Las depresiones puerperales ¿son o se hacen?

Hace ya muchos años que vengo denunciando los abusos que 
se cometen en los diagnósticos de sacertados de supuestas «de-
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presiones puerperales», que derivan en medicaciones psiquiá-
tricas. Profesionales y allegados nos asustamos cuando apare-
cen emociones extrañas y desgarradoras en la madre que ha 
dado a luz. Pero en lugar de acompañarla a las profundidades 
del alma femenina, sostenida y afectivamente segura…, prefe-
rimos adormecerla, con lo que logramos apaciguar el ánimo 
de los demás, y dejamos a la mujer sin capacidades físicas ni 
emocionales para ocuparse del bebé, quien es entregado a otra 
persona para que lo «materne». Frecuentemente la lactancia 
se corta y las madres sentimos que somos incapaces y que esta-
mos haciendo las cosas terriblemente mal.

Para que una depresión puerperal real se instale, se ne-
cesita un desequilibrio emocional o psíquico importante 
previo al parto, sumado a la experiencia de un parto mal-
tratado (una cesárea abusiva, haber atravesado el parto 
sola o sin la compañía de afectos, haber sido víctima de 
amenazas durante el trabajo de parto o haber sufrido des-
precio o humillaciones por parte de los asistentes), con el 
agregado de una cuota importante de desprotección emo-
cional después de él. Incluso así, casi cualquier madre con 
un mínimo de sostén emocional, escucha, solidaridad, com-
pañía o apoyo superará sin difi cultades el desconcierto que 
le pueda producir su derrumbe emocional.

Hay una confusión entre «depresión puerperal» y «en-
cuentro con la propia sombra». O al menos aparece un ni-
vel de ignorancia generalizado sobre las realidades emo-
cionales de las parturientas. Es mejor aprender algo sobre 
las realidades del puerperio que medicar sin medir las con-
secuencias a cualquier mujer que llora porque se siente 
perdida o descolocada.
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